[bookmark: _GoBack]ACTA DE LA REUNIÓN DE LOS SEÑORES REGISTRADORES DE INSTRUMENTOS PÚBLICOS DE BOGOTÁ CON LOS NOTARIOS DEL CÍRCULO DE BOGOTÁ Y DE LOS CÍRCULOS VECINOS 

En la ciudad de Bogotá, en el Auditorio Mario Fernández Herrera, de la Unión Colegiada del Notariado Colombiano, siendo las nueve de la mañana (9 AM) del miércoles primero (1°) de junio de dos mil dieciseis (2016), sin la presencia de los Señores Registradores de Instrumentos Públicos, quienes se excusaron porque la Superintendencia de Notariado y Registro les agendó una reunión con el IDU, se reunieron los siguientes Notarios del Círculo de Bogotá: 15, 18, 25, 26, 29, 30, 33, 41, 42, 44, 51, 61, 70 y 74; los Notarios de los Círculos de                               y los Asesores Jurídicos de las Notarías                 de Bogotá.

Una vez leída y aprobada el acta anterior,  se concede la palabra al Doctor RICARDO CUBIDES TERREROS, Notario 47, quien expone sobre el contrato de FIDUCIA, su definición, elementos y requisitos, y hace un paralelo entre el Patrimonio Autónomo y la Persona Jurídica, y entre el Patrimonio Autónomo y la Fiduciaria, para sustentar su tesis sobre la viabilidad de otorgar, autorizar e inscribir escrituras públicas de CESIÓN DE POSICIÓN CONTRACTUAL DE FIDUCIARIO, como acto sin cuantía, argumentando que no se trata de un acto de enajenación de los bienes fideicomitidos, que continúan formando parte del respectivo Patrimonio Autónomo o Fideicomiso.

Señala que el Patrimonio Autónomo o Fideicomiso está conformado por el conjunto de bienes afectos a una finalidad. Que esos bienes permanecen separados del patrimonio de la Fiduciaria, del patrimonio del Fideicomitente y del patrimonio del Beneficiario. Cita el artículo 134 del Código de Comercio que, entre los deberes indelegables del Fiduciario, señala en su numeral segundo la obligación de mantener los bienes fideicomitidos separados de los suyos y de los que correspondan a otros patrimonios autónomos. 

Recuerda que esos bienes son invulnerables frente a la eventuales persecución por parte de los acreedores del Fideicomitente, de la Fiduciaria y del Beneficiario.

Manifiesta que de conformidad con el artículo 2.5.2.1.1. del Decreto 2555 de 2010, Estatuto Orgánico del Sistema Financiero, el Fiduciario no tiene el “animus”, para ser considerado dueño. Solamente tiene la vocería y la administración del patrimonio autónomo.

Dice que paulatinamente se va perfilando la posibilidad de dotar de personalidad jurídica al patrimonio autónomo. Si bien en la concepción clásica solamente las personas pueden ser sujetos de derechos y obligaciones, lo cierto es que los patrimonios autónomos también lo son, pueden ser demandados o demandar y según el Decreto 1038 de 2009 puede ser sometido a procesos de insolvencia. La Honorable Corte Suprema de Justicia en sentencia del 3 de agosto de 2005 dijo que los patrimonios autónomos tienen vida propia, así sea efímera. En el derecho anglosajón los patrimonios autónomos tienen verdadera personalidad, es el caso del “trust”.

El Código de Comercio prohíbe que el Fiduciario sea Beneficiario y prohíbe que aquel se consolide de manera definitiva el derecho de dominio sobre los bienes fideicomitidos. La finalidad principal del Fideicomiso es la obligación del Fiduciario de proteger los bienes del patrimonio autónomo y representarlo llevando su vocería. El Fiduciario puede renunciar o puede ser removido (artículos 1232 y 1239 del Código de Comercio).

Pregunta: 
¿En caso de remoción del Fiduciario, a qué título se perfecciona el ingreso o designación del nuevo Fiduciario? 
¿Se cede su posición contractual? 
¿El Fiduciario inicial actuaría como Fideicomitente y el nuevo como Fiduciario?
¿Habría que dar por terminado el contrato de fiducia y celebrar un nuevo contrato?

Al final de la reunión se dio lectura a la RESOLUCIÓN 5043 expedida el 17 de mayo de 2016 por la Superintendencia de Notariado y Registro mediante la cual se establece que la escritura pública de cesión de posición contractual de Fiduciario debe inscribirse con el nuevo código registral 957 y liquidarse como ACTO SIN CUANTÍA.



